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- . .- l e  los más serios pelipros que acecha 
a la mayoría de las costas del mundo es el de 
las reiteradas mareas negras, auténticas olas de 
petróleo que se abaten sobre ellas. Como un 
nuevo jinete del Apocalipsis, esta peste con- 
temporánea amenaza con destruir todo lo 
que toca y su acción se ve respaldada por un 
cúmulo de intereses económicos que no se 
detienen ante el riesgo y la posibilidad de rei- 

atástrofes. Hay en todo esto muchos 
a juego. 
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Algunos países, no obstante, han sabidc 
salir, pese a su costo, al paso del problema L, 
ruta marítima más frecuentada por petrolero 
del mundo pasa frente a Ciudad del Cabo, , 
través de un angosto corredor por el qu, 
anualmente circulan cerca de tres mil barco 
con el referido combustible. A fines de 197. 
un barco de bandera liberiana, el Wafra, s4 
partió contra los arrecifes costeros. Cerca d 
cuarenta mil toneladas de crudo se esparcieroi 
por sus aguas, lo que costó a Sudáfiica 1.001 
millones de dólares. Apenas un año despub 
otros dos petroleros chocaron a poco más d' 
veinte millas de la costa. Uno de ellos explc 
tó y toda su carga cayó al mar. En setiembr 
de 1977 otros dos superpetroleros, el Venpe 
y el Venoll chocaron en sus aguas. Pero Su 
&frica había aprendido la lección Así. L 
inmediata intervención dt 
buques especializados S 
millón de toneladas de 1 

inco pam 
igilancia e 

rllems m 
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ue sea precrso. a n  caso de siniestro, o 
zera contaminación, por no haber atendi 
o las n o m ,  la ley preve sanciones eco 
ómicas que pueden llegar a más de qui- 
ientos mil dólares Íos de cárcel 

? contamim 

zño se vierten en el mar cerca de dos 
d i  toneladas de petróleo. De ellas, 
mitad corresponde a accidentes de 
~etroleros; algo menos de 200.000 

provienen de plataformas mmrmnas y el resto 
de vertidos terrestres. A las costas que las re- 
ciben les resta poco más que la impotencia en 
la lucha contra la muerte que se cierne sobre 
su fauna y su flora. Sólo el paso del tiempo y 
vientos favorables prestan su ayuda; las varian- 
tes técnicas puestas en marcha, en la mayo- 
ría de los casos, son solamente paliativos que 
no alcanzan a solucionar el problema 
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troleros lUem de vida útil aue transitan los 

Cada año se vierten en el n 
de dos mülones de tonelac 
petróleo. Da ellas, casi la n 
m--a-?ande a accidentes de barcos C""C'* 

petrole 

océanos.. Por regla genera1,'un petrolero se 
hace viejo a los quince o dieciséis años de uso. 
La reventa de estos barcos es otra de las cla- 
ves a la hom de analizar el problema de las 
mareas negras. Las empresas jkertes que tie- 
nen reMtrados estos barcos suelen venderlos 
una vez que, con el paso del tiempo, han des- 
cendido en su clasificación Quedan así en el 
mercado barcos a precios de relativo saldo, 
cuyos compradores les apuran en el uso .hasta 
que se caen en pedazos. 

Actualmente circulan por los mmes del 
mundo alrededor de siete mil petroleros. Tan 
sólo un diez por ciento de ellos pertenece a 
la clase superior en calificación y son los que 
transportan mcís de la mitad del producido 
mundial. Pero sólo el 35% de la flota de 
petróleo pertenece a compañias. El resto es 
transportado por armadores independientes 
que aprovechan las ventajas fncales que ofre- 
cen varios paises, además de tener que respon- 
der a muy pocas medidas de seguridad. Con 
reparaciones que ofrecen pocas garantías se 
lanzan en el tránsito del mar, resultando la 
causa de la mayoría de los accidentes registra- 
dos. 

Nadie paga el precio 
de las mareas negras 

Aunque las compañías aseguradoras -llega- 
ran a reintegrar los costos de una teórica lim- 
pieza, los ecosistemas destruidos necesitan 
años para volver a generar su producción 

rndo el Torrey Canyon chocó contra 
una oarrm de arrecifes en las costas de Cor- 
nualles, en Gran Bretaña, en marzo de 196 7, 
los petroleros iban asegurados elz todo, excep 
to en cuestiones de contaminación A partir 
de este desastre transcurrieron más de cuatro 
años para que el medio natural recobrara su 
equilibrio. Durante muchos años desaparecie- 
ron las algas que hasta entonces habían enri- 
quecido aquella parte del mar; también desa- 
parecieron por mucho tiempo todas las 
especies de peces. Siguiendo con los desastres: 
las costas gallegas, en 1976, con el accidente 
del petrolero Urquiola, y en 1978 con el del 
Andros Patria, fieron pe s en millo- 
nes de dólares sobre la pi de SUS CO- 

nocidas granjas del mar. 

rjudicado, 
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Otro lugar habitual para el tráfico de petro- 
leros es el Canal de la Mancha. Cada año lo 
atraviesan cerca de cuatrocientos cincuenta 
millones de toneladas de hidrocarburos, lo 



buques-tanques dianos en ambos sentidos. 

Los comedores de circulación en los lugares 
de tráfico denso y, por tanto, con cierta 
peligrosidad, los fija la Organización Marítima 
Consultiva Intergubernamental (OMCI), de- 
pendiente de la ONU. En el caso concreto de 
Finisterre está fijada la vía de subida de petro- 
leros cargados por el este. Mas al oeste, un 
teórico cam'l separa los dos sentidos de la 
marcha. Una de las medidas adoptadas por 
la Conferencia de Regiones Marítimas Euro- 
peas y propuesta a la Comunidad Económica 
Europea &e la de controlar las rutas man'ti- 
mas, por lo menos en las proximidades de las 
zonas costeras. Este mismo asunto fue presen- 
tado en Bilbao en la reunión eféct&da en 
19 78, por expertos de países europeos afecta- 
dos por los desastres de la m 1. 

Legislación y cooráiiación 

A la hora de legislar sobre el teme, Francia 
es uno de los paises más adelantados. El acci- 
dente del Amoco Cádiz sirvió para que se 
tomasen medidas inmediatas, pues no en vano 
los daños causados por la tragedia supusieron 
un gasto que superó los 2500 millones de dó- 
lares. 

Entre las normas dictadas figura la obliga- 
toriedad de que todo petrolero que se encuen- 
tre a menos de 150 millas de la costa comuni- 
que su situación y ruta, para que desde tierra 
se conozca en todo momento cualquier difi- 
cultad que pudiera presentarse. Durante la 
primera etapa de puesta en vigor de esta medi- 
da, las patrulleras francesas detectaron hasta 
cincuenta infracciones diarias. Entre las infrac- 
ciones más frecuentes figuraban las de no res- 
petar los comedores de tránsito que se habían 
determinado para navegar en cada sentido, 
con el consiguiente riesgo de colisiones. 

Las diferencias entre las legislaciones de los 
distintos países dificultan la imprescindible 
coordinación en todo el mundo, no sólo para 
controlar el tráfico, sino el diseño de los bar- 
cos o el establecimiento de rutas alejadas de 
las costas. Sólo una acción concertada entre 
los países costeros y armadores puede llevar a 
buen puerto, valga más en este caso la expre- 
sión, este delicado cometido, para erradicar la 
amenaza que acecha continuamente nuestras 
costas. 

Para dar una idea de lo que puede constituir 
un barco de este tipo baste decir que los pe- 
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troleros gigantes, con una capacidad total d 
300.000 toneladas. suelen tener una eslor 
-longitud- de 370 metros. Un ochenta pc 
ciento del barco está destinado a tanques dc: 
carga de combustible, lo que supone unas 
250.000 toneladas de carga. 

e a ur 
n a a  
Ir huw 
In 

Mientras unos astilleros alemanes trabajan 
en la construcción de un buque de dos cascos 
unidos que, en caso de marea negra, pueda 
abrirse y bombear a su interior todo el petró- 
leo vertido por el barco accidentado, los esta- 
dounidenses siguen centrando sus investiga- 
ciones en los detergentes como a m  contra 
estas mareas. Los soviéticos, por su parte, 
trabajan sobre unos microorganismos capaces 
de descomponer el petróleo. 

Todo lo que se haga pam enfrentar este 
peligro será positivo, pero insuficiente, si con- 
tinúan primando los intereses económicos 
sobre los comunes del hombre. El reisgo en- 
frentado en estos casos sirve para enriquecer 

20s POCOS multinacionales, por lo geneml; 
cpensas de irreparables desgracias pmn I: 

Esta nota de información deseu contribuii 
en el despertar de la opinión publica argenn: 
na, ya que mucho es el daño que se le ha oca 
sionado a nuestro litoral, desde Buenos Aire! 
al Cabo de Hornos, con una actitud quki 
moderna en lo legislativo, pero no del rodi 
adecuada en la acción 

El replantc ino, después del 2 dt 
abril, también ln aruilisis de lo o& 
do en este cw contaminación, ya qut 
si muchos compatriotas pagaron con su rkig Ir 
defensa de nuestros derechos soberanos en k 
islas Malvinas, qué nos cabe hacer cotidini 
mente a quienes tenemos la obligación, por Ir 
men s derechos de vida de 
espa lueblo argentino.+ 
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NEUQUEN 

"-Qué clase de hombres poblaban la tierra 
del fieuquén cuando la conoció el blanco? Las 
primeras noticias, recogidas personalmente por 
Marifio de Lovera, cronista de la conquista, nos 
dicen que los pehuenches (gente del pehuén), y, 
en número muy reducido, los chiquillames, fue- 
ron los primeros indios que habitaron en el nor- 
te del Neuquén y que éstos eran distintos de los 
indios de Chile. 

"En la región sur estaban los puelcnes (gente 
del este), los que con el correr de los años se mez- 
claron con los pehuenches, con los indios huilli- 
ches del sur de Chile y aun con los mismos 
araucanos. Después fueron desapareciendo de su 
hábitat primitivo, debido a las campañas escla- 
vistas de los españoles de Chile, a las guerras in- 
tertribales, a las incursiones de desalojo llevadas 
por lc ies en su al esivo hacia 
el sur igración a l de Buenos 
Aires, había supe ia de caba- 
llos I ue aprend lomesticar. 
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"Según los antropólogos y etnógrafos más au- 
torizados, Latcham entre los chilenos, y Leh- 
mann Nitsche, Canals Frau, Aramendía y otros 
entre los argentinos, desde el siglo XVi, ambas 
parcialidades, pehuenches y puelches, fueron 

de sus coi 
"aucas", q 
o "rebeld 
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bieron : Chile el sobrenom- 
bre de 1 "alzados", "monta- 
races" ie con su defección 
habían renegaao ae ia organización política y 
social de su nación de origen. Algunos se expan- 
dieron en el sur del Pehuén Mapu neuquino, 
donde llevaron una vida sedentaria, pero en su 
mayor parte siguieron su migracion hacia las 
tierras pampeanas donde se fueron introduciendo 
como puntas de lanza en los dominios de las tri- 
bus autóctonas, que no los pudieron contener. 
Esta táctica, con el transcurrir del tiempo, iba a 
deparar a las tribus invasoras los más pingües b e  
neficios. 

"En la época de la organización nacional tres 
parcialidades principales de aborígenes, y algunas 
que aunque secundarias solían actuar por su pro- 
pia cuenta, ocupaban el territorio neuquino: la 
de los picunches o p i d n  pehuenches (pehuenches 
del norte), que tenían sus dominios entre el río 
Barrancas y el Covunco, prolongándose hacia el 
oeste hasta Lonquimay; la de los pehuenches del 
centro, que ocupaban la cuenca del río Aluminé, 
y la de los huilliches o huilli pehuenches (pehuen- 
ches del sur) que se extendían hasta el lago Na- 
huel ~ u a ~ i " )  

adoptando la iengua, usos y costumbres de las 
tribus araucanas, que eran socialmente más ade- (Gregario Alvarez, en HistoM Argentinu Contem 
lantadas. Estas, desentendiéndose de las guerras pordnea, 1862-1930), volumen N ,  página 359. 
de Arauco, llevadas por el español, hablan co- Academia Nacional de la Historia. Editorial El 
menzado a emigrar al Neuquén, por lo que reci- Ateneo, Buenos Aires, 1967). 
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Wigwms en la costa sur del Estrecho 
de Magaiianes. 

(Grabado tomado de Historia de la 
Patagonio, T i e m  del Fueno e Islas 

"'-lvinas, por ~ederico-~acroix. 
Barcelona, 1841 ). 

Por Manuel Liaras Samitie, 

En muchos libros que tratan sobre la reejón 
fueguina, se advierte que la rimitiva vivienda a de los diversos gmpos de in ios canoeros, que 
en otros tiempos deambulaban por aquel semi- 
llero de islas, es denominada en términos gene- 
rales wigwam., Esta palabra, que los dicciona- 
rios ingleses traducen como "tosco albergue 
o refugio de indios", comenzó a difundirse a 
partir de los últimos años del siglo XVIII. 

mayor im 
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Con anterioridad, los diversos viajeros que llas del estrecho de Magaiianes dearnbulabai 
llegaron a la región habían denominado a esas indios navegantes fueron proporcionadas, ei 
viviendas rancho, ranchillo, jachal, casa, casa 1526, por los cronistas de la expedición d~ 
de ramas, habitación, cabaña, choza, etc., fray García Jofré de Loayza y, diez años d a  
sin, que nadie asignara S, por Simón de Alcazaba, quien los v i  
esta proliferación de non x de la boca oriental; pero estas crónica 

rtan escasa información, no menciona 
vivienda alguna, y además están saturadas di 

Las primeras noticias de que por ambas ori- fantasías y exageraciones. 



Miguel de Goicueta' , relator de h s  expe- 
diciones que entre los años. 1554 y 1557 Re. 
varon a cabo Francisco de Ulloa, Francisco 
Cortés de Ojea y Juan Fernández de Ladrille- 
ro por los archipiélagos situados al sur de 
Chile hasta el estrecho de Magallanes, es 
quien, aunque en forma un tanto confusa, 
aporta las primeras noticias que se conocen 
sobre las viviendas que construían los indios 
en tan remotas latitudes. Escribe Goicueta 
que viven "en casas que están forradas de 
espartillo, cual si imitaran a los pájaros en el 
nido. l Er 
de cuat~ nifies 

isla í 
. e .  

Teniendo en cuenta la ubicación geográfi- 
ca de los lugares en que fueron vistas, las refe- 
rencias de Goicueta corresponderían a los 
indios chonos o waytecas, que también eran 

guani 
. muy 
, dos, 

rlemr 

~COS, ovejas y venados", aiíade que eran 
grandes de cuerpo, que andaban desnu- 
que sus armas eran arcos y flechas de pe- 
11, y que sólo cubrían su cuerpo con ca- 
ie pellejos sobados de guanacos con la 
hacia el cuerpo..Sólo este detalles es más 
suficiente para identificar a esos indíge- 
:omo onas, pues los canoeros no usaban 
1 de pieles, y los el 
ingo, o capa de piel 'on 
lo hacia afuera. 

.nes informaron que los malos de canoa con 
los cuales mantuvieron amistosos tratos "eran 
hombres llenos de dulzura" y vivían en peque- 
fías chozas construídas con ramas. . --m--- 
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En 1670 el navegante inglés John Narbo- 
rough, tras indicar cómo eran los indios que 
habitaban esos mismos lugares, describe por 
primera vez su vivienda y la denomina arbours, 
dándole el sentido de casas de ramas o casas 
enramadas, a las cuales se retiraban los natura- 
les a descansar por la noche, y en las que tam- 
bién permanecían cuando el mal tiempo les 
impedía vagabundear con sus embarcaciones. 
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dro Sarmi 
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i 1579 Pe, 
;ta que ot 
Zampana, . ., 

ento de Gamboaz ma- 
las proximidades de la 
situada en los archi- 

:os cniienos, una --choza baxa y redonda, 
i con varas en tierra, y cubierta de corte- 
mchas de árboles y cueros marinos", 
.mcción muy similar a las que luego se 
Yaron en la costa del estrecho de Manalla- 
lue eran p; uf. 

a hechura 
.o días coi 

es como 
n puntas e 

de una rr 
:levadas3'. 
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Un siglo después, en 1766, el capitán fran- 
cés Guyot Duclos, y el aíío siguiente Bougain- 
ville4, coincidieron en llamarlas chozas o caba- 
fías de ramas. 

pieial 
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const 
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costumbi 
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te pareci- 
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obser 
nes, ( A pesar I 

ticias, al . . 
de la difusión que tuvieron estas 

no1 comenzar el siglo XIX todas las 
denominaciones que a lo largo de más de dos 
siglos los viajeros habían dado a las viviendas 
fueguinas fueron olvidadas, y reemplazadas rá- 
pidamente por el término wigwam, dado por 
los cazadores de focas norfeamericanos que, 

los los años y en creciente número, venían 
dotando estas actividades. Estos navegan- 
, que frecuentaban con preferencia nuestras 
is Malvinas, y desde allí extendían sus 
rerías hasta la región oriental de Tierra del 
ego y cabo de Hornos, seguramente creye- 
i ver alguna remota similitud entre las vi- 

.--ndas de los indios yámana y las populari- 
zadas wigwams, tiendas de cuero que levan- 
taban las tribus siux y dakota, los famosos 
pieles rojas de la América del Norte, divulga. 

en tantas publicaciones. Este parecido, 
nado a un bien dosificado sentido del 
mor, hizo que los loberos las rebautizaran 
i ese nombre, destinado a incrustarse rápi. 
nente en la literatura de Tierra del Fuego, 

de los inc lios a l a d  

J YUG iiawz QI W I ~ L L ~ I I  L , ~ U I ~ ~ ~ G I U ,  ~ U L :  i típica vivienda fuegina -si es que así 
navegó el estrecho de oeste a este en casi toda :de llamarse a esos refugios faltos de belle- 
su extensión, parece ser que alcanzó a ver a solidez y comodidad, observados en las 
los indios onas, pues tras señalar que los natu- ...-%e nes del estrecho-, es mncionada Por 
d e s  construían sus viviendas hincando varas primera vez recién en 1618 por los hermane 
en el suelo, "sobre las que ponen p Bartolomé y Gonzalo García de h ellejos de 
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El hecho de que el término wigwam se 
difundiera y consolidara en tan pocos aiíor 
demuestra que estos cazadores de focas, lobos 
y ballenas, debieron incursionar por las inrne. 
diaciones del canal Beagle años antes de que 
los expedicionarios ingleses lo descubrieran y 
lo incorporaran a las cartas de navegaciór 
pues, si recurrimos al testimonio del capitk 
Fitz Roy, solamente en dichos lugares era 
posible observar este tipo de construccioner 
capaces, por su aspecto, de sugerir, en tren dr 
comparaciones, lo que para nosotros resultr 
ser una extraña denominación. 
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Esta suposición está respaldada por e: 
hecho de que sobre los indios yaganes, lo mis 
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;obre sus vecinos los onas, se tenían 
fusas y escasas noticias hasta que el 
itz Roy exploró esa región y, en con- 

sec;ueIicia, eran muy poco conocidos en los 
círculos científicos, lo mismo que el interior 
de Tierra del Fuego que, como es sabido, re- 
cién fue explorado muchos años después. 

El reducido espacio geográfico que en 
tiempos históricos ocupaban estos indígenas 
se limitaba a la extremidad más austral del 
archipiélago fueguino, y únicamente allí, y 
en las riberas del canal Beagle, era posible 
observar el tipo de viviendas descriptas como 
"cabañas de tope puntiagudo", tal como las 
denominaron inicialmente los británicos para 
diferenciarlas de las de sus vecinos los indios 
alacaluf, que fueron las primeras que conocie- 
ron, semejantes a una gran colmena puesta en 
tierra. 

Los mismos británicos pudieron comprobar 
que estos indígenas ya mantenían tratos con 
los loberos, y que buques de bandera nortea- 
mericana ya habían estado inspeccionando, 
mucho antes que ellos, buena parte del hábi- 
tat histórico de los yaganes. Cuando arribaron 
a dicha región, ya el buque norteamericano 
Chanticler había estado trabajando por allí, 
y pudieron ver que también había dejado 
abundante seíiales de haber desplegado muy 
intensa actividad. Precisamente el capitán 
Henry Foster, de esta expedición norteameri- 
cana, que recogió información entre los lobe- 
ros, fue uno de los primeros que difundió el 
término wigwam en las esferas científicas para 
identificar a las viviendas de los naturales en 
cuyo territorio había estado -haciendo obser- 
vaciones. 

Con anterioridad a las noticias que hacia 
esa época aportaron los capitanes Henry Fos- 
ter y Fitz Roy, ya el capitán Mateo Brisbane, 
ex piloto de James Weddell, célebre explora- 
dor antártico y cazador de focas, había adop- 
tado el término wigwam. 

Brisbane, luego de colaborar con Weddell, 
se dedicó a la caza de anfibios, asociándose 
con don Luis Vemet, nuestro activo goberna- 
dor de las Islas Malvinas. Debido a sus fre- 
cuentes viajes, y al hecho de haber naufraga- 
do con mucha suerte en dos oportunidades 
sobre aquellas costas, este legendario argo- 
nauta austral proporcionó mucha informa-. 
ción, tanto sobre los indios canoeros como 
sobre los onas, y también sobre los tehuelches, 
pues fue un gran amigo de la famosa india 
María. Lo mismo puede decirse del capitán 
Williams Low, un veterano cazador de focas, 
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propietario de tres goletas loberas, y que la boca occidental del estrecho de Magalla- 
durante muchos años fue asiduo visitante de nes. Sin embargo, pese a comprobar que sus 
esas regiones. Mantuvo muy frecuentes y moradas eran muy distintas en comparación 
amistosos tratos con todas las agrupaciones de con los sencillos refugios que construían los 
indios, incluso con los chonos, que entonces fueguinos, también les dio el nombre de 
todos los veranos extendían sus viajes hasta wigwam, extendiendo así esta denominación 
las islas que se encuentran situadas al norte de a todo tipo de vivienda levantada por los in- 
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ios insulares que habitaban la región i ' ' 

Darwins , al observar estas sencillas 
rstaciones del ingenio humano, e: 
El wigwam (ya se había generalizac 
érmino), o cabaña fueguina, se parec 
iequeño almiar, montón de paja o he1 
u forma y dimensiones. Compónese 
nente de unas cuantas ramas clavada 
uelo y muy imperfectamente techadas 
ido con algunos haces de hierbas y jun 
rabajo de constmcción no puede pasar 
lora, y no se utiliza más que por unos cuantos 
lías". Luego agrega, sin explicar las diferen- 
ias que posteriormente establecieron sus 
~mpañeros de viaje: "En la costa occidental, 
in embargo, los wigwams son algo mejores, 
jues están cubiertos de pieles de foca". Esta 
dtima acotación se refiere a las viviendas de 
os indios chonos, pues coincide con la des- 
ipción que hizo Sarmiento de Gamboa de la 
:hoza vista en las playas de la isla Campana. 

lo este 
:e a un 
lo, por. 
cimnln. 

Los indios alacaluf -alikoolip según los 
ngleses o pecherais según los españoles y 
ianceses-, habitantes de las costas del estre- 
:ho e islas occidentales del archipiélago fue- 
yino hasta la mitad del canal Beagle, cons-, 
mían la vivienda tipo almiar, como dice 
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Al fondo del grabado, cabañas de tope 
puntiagudo, a orillas del Canal Beagle. 

Danvin, 
otros au, 

imo la describieron 

El capitán Fitz Roy6 fue quien aportó 
una más amplia explicación, pues dice: "En 
punta Santa María vimos por primera vez 
tres o cuatro chozas o wigwams hechas por los 
indios fueguinos y que habían sido abandona- 
das. No eran viejas, y con sólo recubrirlas algo 
de ramas y pieles podían volverse habitables. 
Estos wigwams se constmyen de la siguiente 
manera: se clavan en el suelo en forma oval o 
circular largas ramas delgadas de punta aguza- 
da y se doblan hasta unir las extremidades 
libres, de modo que forman un techo redon- 
do, asegurándolas con ligaduras de junco; se 
dejan dos aberturas, una hacia el mar y la 
otra hacia los bosques. El fuego se enciende 
en el centro y la choza se llena casi de humo. 
En cabo San Isidro hallamos muchos wigwams. 
Entonces eran una novedad para nosotros, e 
ignorábamos aún que fueran indicación tan 
certera de lugares abrigados, como la experien- 
cia subsiguiente nos lo demostró. Muchas ve- 
ces nos servirnos de ellos, después de limpiar- 
los bien. Una vela de bote extendida por enci- 
ma de su techo hemisférico era suficiente pro- 
tección contra la lluvia, que, en cuanto al 
viento, están siempre bien defendidos por su 
emplazamiento". Luego reitera: "Los wigwams 
de los alikhooli como los de todos los fuegui- 
nos, exceptuando los tekhenikas, y quizá 
blgunos yacanas -onas- que nosotros no he- 
mos visto, tienen forma de colmena. Su altura 
no pasa de cuatro o cinco pies del suelo, pero 

comúnmente se practica en su interior una 
excavación que les añade otro pie, sumando 
así unos cinco y medio en su interior, con un 
diámetro de dos, tres' o cuatro yardas. Ramas 
de árboles plantadas en el suelo y encorvadas 
hasta unirse en el tope, forman la estmctura 
sobre la cual se fijan mdamente pieles, trozos 
de corteza y haces de pasto duro". 

Los británicos, agudos observadores de 
todo cuanto veían, comprobaron que las vi- 
viendas que estos mismos indígenas cons- 
tmían en las islas occidentales de Tierra del 
Fuego eran algo distintas de las que habían 
visto en el estrecho, pues dicen: "Están for- 
madas por un par de docenas de ramas afiladas 
en su extremo mayor, y clavadas en el suelo, 
formando una figura circular o elíptica de 
unos diez por seis pies, juntándose luego los 
extremos superiores, que se atan con tiras de 
paja. Sobre ellos se echa por fin un techo de 
hierbas y pieles de foca, dejando dos agujeros: 
uno al costado para puerta y otro arriba-para 
salida del humo. En el centro se tiene encendl- 
do un fuego, alrededor del cual se acurrucan 
los indios consi tantement 

de lo 
presa 
super 
casos 
centr' 
los c 
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Las viviendas vistas en las costas aei estre- 
cho tenían dos salidas: una hacia la playa para 
huir rápidamente hacia las canoas en caso de 
ser atacados, y otra hacia los bosques, si el 
enemigo les cortaba la retirada hacia el mar. 
Estas viviendas del estrecho con dos salidas 
carecían de abertura para dar escape al humo, 
y las observadas en las islas occidentales, don- 

s indios no temían ser atacados por sor- 
, tenían una sola puerta y la abertura 
ior para escape del humo. En todos los 
, en uno y otro lugar, el fogón ocupaba el 
o de estos primitivos y rústicos habitácu- 
on el piso excavado, a fui de tornarlos 
:onfortables y abrigados. 

Las primeras noticias sobre los indios yá- 
mana o yaganes datan del año 1623, en que 
los vió el almirante holandés Jacques L'Her- 
mitte al explorar la región austral fueguina 
contigua al cabo de Hornos. Este viajero, que 
los calificó muy duramente acusándolos de ser 
caníbales, manifiesta que vivían en chozas o 
cabañas de ramas. 

Desde esa fecha, hasta comienzos de la 
tercer década del siglo pasado, en que fueron 
redescubiertos por los expedicionarios de la 
Beagle, es casi absoluta la falta de noticias 
sobre estos indígenas. Al inspeccionar y rele- 
var la región que habitaban, el capitán Fitz 
Roy dice: "Comprobamos que estos yapoos 
-(se refiere a los yámana o yaganes, a los cua- 



les también ilama tekeenikas)- construían 
sus wigwams en forma distinta de la de las 
tribus occidentales, con cantidad de perchas o 
trozos de madera clavados de punta alrede- 
dor de un pequeño espacio y unidos luego en 
el tope". Luego agrega: "El wigwam tekeenika 
es de forma cónica hecho de una cantidad de 
largos postes, árboles jóvenes colocados uno 

junto al otro formando círculo y unidos por la 
extremidad delgada. A veces se recubre con 
matas de pasto o trozos de cortezas el costado 
expuesto a los vientos. Los tekeenikas son los 
únicos fueguinos que construyen sus viviendas 
en esta forma". Posteriormente, durante la 
inspección de las costas de bahía Inútil, dice: 
"Se vieron algunos fogones y restos de wig- 
wams, muy diferentes a los observados en 
Puerto Hambre, pues careciendo la región de 
árboles estaban construídos con maderos traí- 
dos por la resaca, y apilados en forma cónica". 
Dado el lugar en que se efectuaron estas 
observaciones es de suponer que se trataba de 
viviendas improvisadas por algún gmpo de 
indios onas que merodeaba por el lugar, ya 
que los indios canoeros, según pudieron com- 
probar ellos mismos, acostumbraban a encen- 
der el fogón dentro de la vivienda, pero los 
onas en cambio lo hacían siempre frente al 
toldo. 

Este tipo de viviendas impresionó más favo- 
rablemente a los británicos, pues refiriéndose 
á las que avistaron en las costas del canal 
Beagle, dice: "Estos wigwams eran grandes y 
cómodos comparados con los de las tribus 
occidentales, hechos de arbolitos hincados de 
punta y ligados en su parte superior y recu- 
bierto~ con ramas, pasto, etc., para alejar el 
frío: el interior del wigwam está excavado 
hasta un nivel mucho más bajo que el suelo 
primitivo. Algunos de estos ranchos podían 
contener dos veces más gente que los occi- 
dentales, pero no todos eran de semejante 
cabida". 

En las costas de la angostura Murray, pe- 
queño estrecho que separa las islas Hoste y 
Navarino, hailaron una curiosa constiucción 
que describen con estos términos: "Encontra- 
mos un wigwam muy grande, constmído de 
sólida madera y que constituía un refugio 
habitable muy superior a los ranchos llamados 
casas en Chiloé. Creo que en él hubieran cabi- 
do hasta veinte hombres de pie formando 
círculo, pero es probable que en invierno al- 
bergue treinta o cuarenta de estos fueguinos". 

Durante esta misma excursión pudieron 
comprobar que en aquella época las viviendas 
atadas en el tope no se constmían hacia el 
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oeste más allá de donde se bifurca el canal 
Beagle, pues sobre el particular anotan: "Al 
día siguiente continuamos nuestra ruta hacia 
el oeste. No se avistaron indígenas, a pesar de 
pasarse algunos wigwams de tope redondo; El 
más occidental, de tope puntiagudo o wigwam 
de los yapoo, estaba en tierra firme junto a la 
isla del Diablo y se componía de arbolitos 
apilados en círculo, sin ramas ni raíces, con 
los extremos unidos en el tope. La gente del 
bote decía que había sido una casa de reu- 
nión, y quizás no estuviesen muy erradas, pues 
siendo tan grande y estando en terreno que 
podría llamarse neutral entre las dos tribus, 
no es improbable que se hubiera celebrado ailí 
más de un parlamento o más de un combate 
acaso". 

an a perm Estos 'indígenas acostumbrab: ane 
cer muy poco tiempo en un mismo lugar y, er 
consecuencia, las viviendas eran abandona& 
intactas apenas advertían que comenzaba ; 
escasear el aiimento que recolectaban en la: 
playas. Si, tiempo después, aparecía otro gru 
po de indios, y las vi\ in estaban dc 

Estos modelos de vivienda que construían 
las dos agrupaciones de indios canoeros que se 
repartían el dominio de tan accidentados, 1 
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inhóspitos y tempestuosos litorales, si bien es 
cierto aue fueron observados en casi todos los 1 MUSICA FUNCIONAL 1 
sitios más o menos favorables en que podían 
poner a buen recaudo las canoas, muy rara vez 
fue posible observar un número superior a 
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cuatro o cinco refugios juntos pues, como AMABLE CONFlTERlA 
excepción, se cita uno que otro villorrio aban- HOTELERIA COMODORl 
donado de hasta ocho wigwams, y, en estos 
casos, se pudo advertir que varios de ellos 
mostraban señales de haber sido reparados a 
fin de tomarlos habitables. Esto permite supo- 
ner, teniendo en cuenta el gran número de 
canoas que solía reunirse, que cada una de 
estas precarias y pequeñas viviendas era com- 
partida por dos o más familias en cualquier 
sitio donde los sorprendía la noche o el mal 
tiempo. 



pie, procedían a repararlas, evitándose así el 
trabajo de construír otras nuevas. Más para 
ellos hallar wigwams aún en pie significaba, 
de acuerdo con la experiencia acopiada a lo 
largo de su andariega existencia, que las playas 
inmediatas estaban limpias de alimentos, de 
modo que, en estos casos, optaban por seguir 
viaje en busca de sitios más favorables. La ha- 
bilidad y rapidez que habían  adquirid^ en 
construir estos temporarios refugios contra 
las inclemencias del tiempo, les permitía visi- 
tar los lugares más inhóspitos, peligrosos y 
apartados. 

Los expedicionarios de la Beagle pudieron 
constatar, porque observaron restos de tales 
viviendas, que los yámana, por ejemplo, visi- 
taban la costa de la isla de los Estados, y que 
los alacaluf, por su parte, abordaban con tan 
débiles embarcaciones la apartada isla Noir 
por el oeste, desafiando la fuerte reventazón 
del Pacífico. En las playas de estas dos islas 
vieron, como testimonio de su audacia, algu- 
nos wigwams abandonados que no eran de 
muy antigua data, los de tope puntiagudo en 
la isla de los Estados y los de techo redondo o 
tipo colmena en la isla Noir, lo cual permi- 
tió identificar sin la menor duda a tan osados 
visitantes. Según se sabe, estos indígenas care- 

cían de conocimientos astronómicos y meteo- 
rológicos, y sus débiles embarcaciones de cor- 
tezas de árboles resultaban totalmente inapro- 
piadas para emprender tan riesgosas y aventu- 
radas travesías en aquellos escenarios, temidos 
por su clima en extremo tempestuoso e ines- 
table. 

Con respecto a la vivienda de los indios 
onas, tanto el explorador Ramón Lista7 como 
Roberto J. Payró* y el ingeniero Carlos R. 
Gallardo9 proporcionaron muy completas y 
detalladas descripciones en sus obras, espe- 
cialmente este último, que agregó varias notas 
gráficas. Todo esto permite comprobar que la 
vivienda de los indios pedestres que habitaban 
el interior de Tierra del Fuego era muy simi- 
lar al conocido toldo tehuelche. 

No resulta fácil comprender por qué razón 
el término wigwam alcanzó entre nosotros 
tanta aceptación y difusión. Hasta el perito 
Francisco .P. Morenolo, que nunca visitó 
Tierra del Fuego, dice textualmente en su li- 
bro Viaje a la Patagonia Austral, al narrar su 
inspección a lugares próximos a punta Wali- 
chu, en lago Argentino: "Establecemos nues- 
tros wigwams al reparo de un frondoso ber- 
beris; las largas y tiernas ramas de las hayas y 
los ponchos nos proporcionan tosco y above- 
dado techo". También Roberto J. Payró 
denomina indistintamente choza o wigwam a 
todo tipo de vivienda fueguina, incluso al 
tddo  ona, lo cual pone de manifiesto hasta 
qué punto se había generalizado tan extraña 
denominación. 

Por su parte, cada agrupación aborigen da- 
ba su propio nombre a sus viviendas. Estas de- 
nominaciones se conocieron recién a fines del 
siglo pasado, por conducto de los misioneros, 
viajeros y exploradores. Los yaganes llamaban 
a su casa kina; los alacaluf la denominaban 
tumashi; los chonos kemaway o kotamaway; 
los onas del centro y del norte, según Ramón 
Lista, daban a su toldo el nombre de kau, es 
decir, igual que en tehuelche; y taki o kau 
taki, según Gallardo, era el nombre que daban 
a sus viviendas los onas del sur; pero este autor 
señala que estos últimos indígenas se hallaban 
muy aculturados con sus vecinos los canoeros 
del canal Beagle, con los cuales guerreaban 
constantemente. 

Hasta producirse el descalabro definitivo de 
todas las agrupaciones fueguinas, los indígenas 
siempre prefirieron vivir en sus rústicas cons- 
tnicciones, negándose terminánetemente a uti- 
lizar cualquier otro tipo de vivienda. Aun 
cuando algunos grupos solían reunirse en 

tomo de las misiones y en la vecindad de pa 
blaciones como Ushuaia y Punta Arenas, ello 
siempre preferían levantar sus rústicos refu 
gios, y allí permanecían todo el tiempo qu 
les demandaba negociar sus productos. Sobr 
este particular es muy ilustrativo un dibujc 
que Armando Braun Menéndez incluyó en si 
libro Pequeña historia fueguina Allí se ve 1, 
cabafía del pastor Stirling y, cerca de la orilla 
cuatro wigwams de tope puntigaudo. 

Cuando los británicos de la Beagle repatria 
ron a los fueguinos que habían llevado a Lon 
dres, al desembarcarlos armaron una casill, 
de madera que les habían obsequiado sus be 
nefactores. Sin embargo, no fue poca su desj 
lusión al comprobar que de nada había se1 
vido su contacto con el mundo civilizado, y, 
que pese a todo lo que estos indígenas había 
visto y aprendido, apenas quedaron en libe~ 
tad de acción abandonaron esa morada : 
prefirieron retornar al ejercicio de sus ancea 
trales costumbres.+ 
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le1 país y de carácter netamente nacional, de 
jptirnas condiciones para la generación de 
:nergía eléctrica. 

Las posibilidades mareomotrices sobre la 
:osta atlántica de Santa Cruz son muy irnpor- 
tantes, alcanzando las mareas desniveles de 
drededor de 12 metros. Existen posibilidades 
de aprovechamientos mareomotrices en las de- 
sembocaduras de los ríos Deseado, Santa 
Cmz, Coyle y Gallegos. 

Pequeños aprovechamientos hidroeléctricos 
aptos para instalar mini o microturbinas son 
posibles en las áreas de frontera -zonas cor- 
dilleranas-, los que se agregan a las posibili- 
dades de la abundante energía eólica caracte- 
rística de la zona. 

Todo este conjunto de recursos naturales 
hace que la provincia de Santa Cruz deba ser 
considerada como netamente energética. 

Sin embargo, la existencia de tantos recur- 
sos energéticos no ha servido para sacar a 
esta provincia de un permanente estado de 
fmstración, haciendo que funcionarios y téc- 
nicos, al cabo de uno o dos años de permz- 
nencia, suelan volver a sus lugares de origen. 

La proyección de población -si no se mo- 
difica la tendencia actual mediante una acción 
decidida y enérgica del gobierno nacional-, 
determina que, para el año 2000, esta segunda 
provincia por la extensión de su territorio, 
sólo alcanzará a albergar 200.000 habitantes. 

En cualquier lugar del mundo la energía, 
sumada al agua potable y a las comunicacio- 
nes, es el elemento vital para promover el 
desarrollo económico y social. Naturalmente, 
deben agregarse otros elementos; pero es 
indiscutible que sin los citados muy poco 
puede hacerse. 

El desequilibrio económico y social entre 
las regiones argentinas aparece más acentuado 
en Santa Cruz, razón por la cual exige un tra- 
tamiento que, en lo geopolítico, adquiere par- 
ticular significación. 

Para superar ese desequilibrio es necesario 
un plan regional acentuando la tarea conjun- 
ta nación-provincia, defmiendo los grandes 
objetivos a alcanzar y las líneas de acción para 
alcanzarlos. Sobre estas bases programar los 
proyectos de infraestructura económica y de 
infraestructura social que se inserten en tales 
líneas de acción, a lo que corresponde incor- 

porar acciones no físicas que favorezcan la 
irnplementación del plan. 

En todo caso, la elección del eje alrededor 
del cual se elabore el plan debe surgir de la 
realidad provincial y de sus recursos potencia- 
les. Respecto de los recursos naturales, .-pe- 
tróleo, carbón y gas-, tradicionalmente le han 
sido extraídos dejando mínimos beneficios en 
la provincia. 

Para revertir la situación y dinamizar la 
provincia es poco lo que pueden hacer los 
gobiernos locales por sí solos, sin el decidido 
apoyo del estado nacional, con la intervención 
mancomunada de sus habitantes y de los que 
se incorporen como consecuencia de alenta- 
doras posibilidades de progreso. 

Santa Cruz no puede ser tomada para la 
realización de las obras de infraestructura 
económica, para el aprovechamiento de sus 
recursos naturales y promover su desarrollo 
económico y social, sólo bajo el criterio de 
rentabilidad económica. Aquí la rentabilidad, 
durante bastante tiempo, será la rentabilidad 
geopolítica, argentinizando y radicando pobla- 
ciones estables, a las que deberá facilitárse- 
les un nivel de 'vida adecuado, para estimular 
su radicación permanente. Por lo tanto, una 
decisión política debe ser tomada con priori- 

dad, irnplementando todos sus componentes 
y contemplando todas las interrelaciows, en 
foma tal de realizar una acción unitaria e in- 
tegral. Las soluciones meramente puntudes 
-que no deben ser descartadas totalment 
no contempladas dentro de un contexto ge: 
ral serán poco positivas. 

Las consideraciones expuestas tienen por 
objeto dar un marco de referencia para tratar 
y hacer propuestas relativas al carbón. Mayo- 
res datos resultan de estudios realizados por el 
Consejo Federal de Inversiones y la pro] 
provincia. 

Nuestro país necesita una política energé- 
tica nacional integral. A tal efecto, deben ser 
tenidos en cuenta los claros conceptos expli- 
citados y fundamentados hace más de veinte 
años por las Naciones Unidas en la medulosa 
publicación titulada La energía en Arnéricq 
en la que se hace referencia a las conclusiones 
de la Comisión Paley -que también estudiara 
el problema en EE.UU.-, que resultan concor- 
dantes con los mismos. De esa publicacii 
que es importante por todo lo que dice, f 
tractamos los siguientes conceptos: 

"La energía es elemento previo y funda- 
mental para el desarrollo de la producción en 
los países y de la elevación de los niveles de 
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"Los problemas energeticos de la nación 
deben ser previstos en su integridad y no 
como colección desmarañada de piezas inde- 
pendientes, a cargo de diferentes fuentes y 
formas de energía". Es decir, tomando a la 

1 
energía como un todo integrado por la suma 
de todos los recursos naturales energéticos de 
que se dispone en el territorio nacional. 

El carbón, tradicional recurso energético, 
no ha sido todavía contemplado seriamente 
dentro de la problemática energética del país. 
Es decir, ha faltado la indispensable políti- 
ca integral de la energía que tendiera al uso 
racional de los distintos recursos energéticos, 
siendo que en nuestro territorio nacional se 
dispone de todos ellos. 

Ha habido -si se las puede llamar así- po- 
líticas parciales para cada uno de los recursos, 
no obstante que para 1958 se contaba con un 
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proyecto de interconexión nacional eléctrica Respecto del petróleo, de no haber sido Grandi, Riva, Y otros relevantes proíesiome! 
preparado Por Agua y Energía y por el general Mosconi ypor algunos hombres que 10s precedieron, esa enorme e n e ~ í :  
aprobado por el Consejo Federal de la Ener- que lo precedieron, todavía estaría en gran continuaría diluyendo en roces y fricac 
gía, el que posibilitaría, a medida que se inte- proporción en el subsuelo. Sin la acción pione- al descender por 10s cauces de 10s ríos. 
graba, contar con una herramienta Para procu- ra de Agua y Energía Eléctrica y personalida- 
rar el uso racional de los recursos energéticos des de la hidráulica como los ingenieros ~ l i ~ ~ -  En energía nuclear la acción permanente en energía de Posse, Mari, Baliester, Volpi, Santos Rossel, tenaz y eficiente de la CNEA, ha permi~iCa a 

Volviendo al caso del carbón, cuando hace 
alrededor de veinte años se decidió alcanzar 
para Río Turbio la extracción de 1.000.000 
de toneladas, no se implementaron decisiones 
para crear el mercado que las absorbiera, 
como ser que las locomotoras a vapor que 
quemaban carbón importado adecuaran las 
grillas de sus calderas para utilizar el carbón 
del mencionado yacimiento. 

Con el correr del tiempo, la central termo- 
eléctrica de San Nicolás y las centrales del 
Gran Buenos Aire comenzaron a utilizarlo en 
porcentajes que no provocaran inconvenientes 
en las calderas, y luego la central de Necochea, 
de DEBA, se preparó para utilizarlo en forma 
total. La nueva central que se instala en Bahía 
Blanca posibilita que el consumo posible 
supere netamente el millón de toneladas. 

No obstante, todavía no se cuenta con la 
infraestructura de transporte que permita 
llevar al mercado la producción requerida, 
como con la propia del yacimiento que permi- 
ta su extracción. 

El sector energético ha estado influenciado 
por los poderosos intereses que manejan la 
energía en el mundo, procurando primero pos- 
tergar la explotación del petróleo de nuestro 
subsuelo y luego de nuestros abundantes re- 
cursos hidráulicos. También hicieron todo lo 
posible para que el país optara, en nuestras 
centrales nucleares, por la tecnología del ura- 
nio enriquecido en lugar de la del uranio natu- 
ral, con lo cual nos hubieran sometido por 
vida a la dependencia. Mucho hace pensar que 
el carbón también estuvo sometido a similares 
influencias. 

Perder un cliente no era bueno para los que 
nos vendían el petróleo y el carbón. 

No obstante, no debemos culpar a esos in- 
tereses externos, porque ellos hacen su nego- 
cio, como lo haríamos nosotros. El problema 
ha sido, es y será nuestro, y se resuelve -para 
bien del país- cuando los que lo manejan y 
tienen poder de decisión actúan con verdadero 
sentido nacional, teniendo en cuenta los pro- 
pios intereses, sin ninguna atadura externa. 

BUENOS AIRES MUEBLES 

DE ~ o b i l i  muebles para vivir 

2 5  DE MAYO 844 Comodoro Rivadavia Tel. 23446 
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4. Contemplar al carbón no sólo como 
fuente para generar calor y energía eléctrica, 
sino también como substituto del gas natural 

CAS 
y del petróleo con fmes químicos, petroquí- 
micos y de refmación. "Todo 1 eador, mientras recorre 

el campo d 1s y más horas en busca 
5. Fijar las bases de una política petroquí- de sus anim .inalmente observa todo 

mica integrada con la carboquímica, en fun- cabal101 lue haüa en su trayecto, 
de nuestros recursos naturales y las posi- en grupos grandes o pequeños. 

ades de mercado, atendiendo a que el pais "Con sorprendente prolijidad, sin necesidad 
procurar presencia activa en estos aspec- de papel ni lápiz, casi con indiferencia, va 

entro del contexto internacional. grabando en su memoria los animales que ve, 
contándolos si se trata de grupos Le 

Sin 
quince o veinte y calc n 

1 de todo eilo, sería convenien- singular aproximación 1- 
te reu congreso o conferencia a todos tas más numerosas. 
los i n ~ ~ i ~ a a u u a  en el carbón dentro del país, 

"Le queda grabado en el cerebro, además 
lnaEzar en profundidad tema y proPo- del número. el color del pelaje de cada UN, la política a seguir. A este evento conven- marca de propiedad, si alguno iba maneado o 
nvitar a personas, empresas, industriales, con bozal; si iba alguno con señal de haber 
isrnos internacionales, países carbonífe- sudado; si otro tenia cola larga y otro recién 
bnde la extracción del carbón y sus utili- tusado; en ( : hallan y en qué rumbo 

caminaban. 
les energéticas y carboquímicas sean 
ntes, de manera que puedan hacernos "Si el grupo de animales se halla pastando 
er sus experiencias, de las cuales podrán en direcciones distintas, sabe que lo hacen 

Río Turbio. eventuale sin intención de alejarse mucho del lugar. 
Monumt nero. (Foto YCF). 'YoS para la Si pastan todos conservando la misma direo tación del ción, sabe que se trata de animales que no son 

del lu$ar y rumbean hacia la querencia y que, 
país un alto poder ae aecisión dentro de nues- despues de llenarse un poco, emprenderán un 
tras fronteras, con 10 cual los intereses tranco continuado hacia la misma' 
han sido altamente resguardados. NR. Los conceptos de esta nota fuer' :os 

por el ingeniero Hécor Mario Palópoli t Ón (Asencio Abeijón. Memorias de 3 
Anual para el Desarrollo de la Energít en patagónico, pag. 70. Editorial G, F 

El carbón ha sufrido los efectos de incom- '- D-7ubiica Argentina sobre el tema iar;riiiieriros nos Aires. l?"" 
petencias y de falta de decisiones políticas iíferos y su utiiización y perspectivas", realiza- 
apropiadas, lo que ha llevado a la realidad el Colegio de Ingenieros Mecánicos y Electri- 

en agosto de 1981. Dicha reunión incluyó, actual de no producir aún un miiión de tone- recomendaciones, las. propuestas &l_autor, 
ladas. aue aoarcan, además, UN metodología para la imple- 

:iÓn del congreso o conferencia propirestos. 

Lo e: 
una espc í'urbio. Planta de~uraaora inqeniero Bacigaluppo; (Foto YCF). 
pasado, para no volver a cometer los mismos 
errores. A tal efecto, debiera contemplarse la 
realización de las siguientes acciones: 

1. Adoptar una política energética nacional 
integral, dentro de se incluya al carbón, 
juntamente con tc demás recursos ener- 
géticos naturales. 

2. Estudiar y d iercado para el car- 
bón de Santa Cniz, uererniinando las cantida- 
des a producir en funcion del mercado a abas- 
tecer, tc as necesarias para 
asegurar. 

3. IniPiciiiciirai L U U ~  las medidas necesa- 
rias para la extracción y transporte del carbón 
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que quedará completado en su derredor con 
los bungalows y casas de la Aldea Los Andes. 

Una aerosua con 70 butacas para dos per- 
sonas recorre desde allí 1043 metros con un 
desnivel de 210 sobre un cañadón enmarcado 
por bosques y formaciones rocosas. Su capaci- 
dad de transporte es ae o00 personas por ho- 
ra. Desde la llegada de la aerosiiia doble, dor 

:ncuentra un refugio con adecuadas in: 
I I I C ~  paia los esquiadores, parten lo 

elevadores que llegan hasta los 1700 metros 
1 acceso a las pistas de fuertes laderas. 
lar principal tiene una longitud de 554 

metros, con un aesmvei ae 202. A la izquieraa 
del refugio base se extiende una gran pista sin 
mayores desniveles, equipada especialmente 
con medios mecánicos para la enseñanza 
por parte de una escuela de esquí, y para la 
práctica de principiantes, y que por sus carac- 
terísticas aplanadas, con pequeños desniveles, 
propone variadas oportunidades de juegos 
para los niños. 

La escuela de esquí funciona duraxite toda 
la temporada; se alquilan equipos y existe un 
cuerpo de guardapistas que prestan la ayuda y 
orientación necesarias. 

Acceso a La Hoya 
Un pintoresco camino montañés, que bor- 

dea el llamado Cañadón de los Bandidos, 
llega a La Hoya desde la ciudad de Esquel. 
Esta ciudad, de 15.000 habitantes, posee 
toda la infraestructura apta para el turismo. 
Hoteles de primera línea, restaurantes de 
gran categoría, especializadas casas de artícu- 
los deportivos, s e ~ c i o s  aéreos y agencias 
turísticas, comporieri uria infraestructura satis- 
factoria para el esquiador. 

Los accesos ruteros se hacen desde Raw- 
son, ciudad capital del Chubut, por la ruta 25, 
asfaltada en todo su trayecto, y desde San 
Carlos de Bariloche, por las rutas 258 y 40, 
que cuentan con tramos asfaltados y consoli- 
dados. Las compañías aéreas que operan desde 
el moderno aeropuerto distante 25 kilómetros 
son Aerolíneas Argentinas y L.A.D.E. 

Características turísticas 
Como opciones para la temporada de es- 

quí cabe mencionar que Esquel y sus zonas 
aledañas cuentan con numerosos atractivos 
turísticos: el lago Futalaufquen, en el Parque 
Nacional Los Alerces -a 45 kilómetros-, un 
vasto sistema lacustre excepcionalmenee dota- 
do para la pesca y de gran belleza botánica, 
con ejemplares de alerce de hasta 30 metros 
de altura; el complejo hidroeléctrico de Futa- 



leufú; el Parque Nacional Puelo -a 170 küó- 
metros-, en cuyo trayecto es posible atrave- 
sar una pintoresca sucesión de típicos valles 
cordiileranos, con granjas y pequeñas explo- 
taciones regionales, y casas de té. La presen- 
cia de numerosas familias europeas desde Cho- 
lila a Epuyén y El Bolsón le dan a la región 
una característica especial. 

Trevelin, a 23 kilómetros, es un centro 
agrícola fundado por los primeros galeses que 
llegaron al Valle 16 de Octubre con el primer 
gobernador del Chubut, coronel Fontana. Tre- 
velin conserva las tradiciones galesas, sus cons- 
trucciones típicas, y sus renombradas casas de 
té. 

Actividades de interés turístico 

En Esquel y su zona de influencia la pesca 
deportiva tiene su punto culminante en la 
Fiesta de la Trucha y la caza en la Fiesta de la 
Avutarda.. original especie que atrae a cazado- 
res internacionales, como ocurre también con 
la caza mayor del jabalí y el puma, y la del 
zorro y la liebre. 

La Fiesta Nacional de la Nieve, en setiem- 
bre, es un acontecimiento de relevancia, que 
se conjuga con carreras de balsas en el río 
Percy, concursos de hacheros, y las ya tradi- 
cionales competencias en La Hoya, a lo .que 
se suma el típico almuerzo de curanto. 

Otro atractivo lo constituye la oportunidad 
de presenciar un camaruco, ceremonia indíge- 
na de rogativa anual. Esquel es también centro 
de artículos regionales de la cultura mapuche, 
con artesanias en tejidos y maderas talladas de 
la zona. 

Han pasado muchos años desde que un 
grupo de galeses descubriera el caiíadón al que 
denominaron de la Gruta, por donde hoy nos 
dirigimos al centro invernal de deportes, y 
todavía no se sabe con precisión el origen del 
nombre de La Hoya. Algunos se lo atribuyen 
a la forma que tienen las montañas, y otros 
al nombre de un ingeniero que tuvo a su cargo 
la medición de las tierras de esa zona. 

La Hoya en verano 

El Centro de Deportes de Invierno La Ho- 
ya se convierte igualmente, en época estival, 
en hermoso atractivo turístico, con sus lade- 
ras desprovistas de nieve que muestran el va- 
riado colorido de sus rocas, y sus blancas cas- 
cadas descendiendo de las nieves eternas. Al 
pie del cerro, verdes ñires contrastan con el 
gris de las laderas, y flores multicolores acre- 
cen la admiración por el paisaje, lleno de luz 
y silencio.+ 



Período invernal: 10 de 'ulio al 20 de octubre. 
Precipitación media: 206 cm de nieve anuales. 
Tempemtum media: 80 c durante el día (in- 
vierno). 
Días de sol: 60 a 70 días por temporada. 
Altura del cerro Esquel: 2050 m sobre el nivel 
del mar. 
Altura Base Centro: 1350 m slnlm. 
Altura mediz de pistas: 1700 m s/n/m. 
Altura máxima habilitado: 1850 m s/n/m. 
Escuela de esquí: especializada; método Es- 
cuela Nacional. 
Servicio de pirtas: cuerpo profesional de guar- 
dapistas. 

Tipo de nieve existente: 40 días nieve fresca 
(en polvo). 
30 días nieve prima- 
vera. 
15 días nieve húme 
da. 
15 días nieve helada 

Desnivel máxim.0 pistas: 700 m. 
Pendiente de phtas: 10 YO pistas princi- 

piantes. 
40 a 60 YO pistas ex- 
pertos. 
20 a 35 OIo pistas in- 
termedias. 

Medios de elevación de primer nivel en el 
orden nacional e internacional: 

1 aerosiiia doble de 100 m de longitud y 
200 m de desnivel. 70 butacas para dos 
personas. La capacidad de transporte es 
de 600 personas por hora. 
T-Btt~ de 500 m y 200 m de desnivel. 
Duración del recorrido: 3 minutos. Su ca- 
pacidad es de 200 esquiadores por hora. 
1 telesquí de 430 m y 100 m de desnivet 
1 telesquí de 250 m y 25 m de desnivel. 
1 telesquí de 150 m y 15 m de desnivel. 



4 a deser~ión escolar 

Por la licenciada Sofia wacnler 

Antes de entrar en tema, y para poder e1 
tender adecuadamente esta problemática car 
dente, habría que aclarar el significado de tre 
terminos: retención, desgranamiento y desei 
ción. 

iadro 1 - R la Patago 'nia. Coho escolar en 

Argent 

i2 1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 197 
8 1°69 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 197 

8 45,O 44,5 46,2 46,4 48, l  48,7 50,l 50,8 52; 

t 31, 31,O 1,4 37,O 38.2 

ipa 43, 43,7 1,3 46,O 47,7 

Estas son palabras que están s 
utilizadas, pero no siempre en su correct 
acepción, tales los casos d 
desgranamiento, tomada; 
cuando en realidad no lo s 

~ e u q u é n  

RioNegro 

Santacruz 

iendo mu 

Chubu 

La Pan 
-. 

19,Y 

30,5 

57,O 

e deserció 
S como 
ion. 

n escolar 
sinónimo! 

23,X 

3?,7 

49,4 

La retención escolar correspondiente al 
período 1971177 para todo el país fue del 
52,20/0. Esto significa lo siguiente: de cada 100 
chicos que ingresaron en 1971 a primer grado, 
sólo finalizaron séptimo grado, en 1977,52 de 
ellos; sólo 52 de 100 fueron retenidos por el 
sistema escolar, el resto, 48. se desnranó. 

Tierra 
Fuego L 

21,8 

30,7 

52,3 

Fuente: 
Denon 

. Departam 
iinase coha 

22,6 

31,2 

56,6 
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zan y finali 

25,6 

33,8 

60,O 
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l. 

zan juntos el ciclo prir 

26,s 

35,O 

65,3 
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retenci 

:iento es c 
cir que es 

28,4 

37,l 

53,6 

omplemei 
tos chicos 

ntario de 1 
r se desgr~ 

3U,6 

38,l 
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nario. 
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39.0 
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33,s 

40,' 

54: 
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Cuadro ii - Retención y desgranamiento ' miento por departamento - Cifras absolutas y relativas 

en zonas urbanas Y rurales - 1971177 

a u b u t  urbana 40*9 59,l 
49,9 
84,3 

1 pampa urbana 53,s 46,5 
rural 5 4 ~ 3  45,7 

49,2 50,8 

1 Seuquén 1:;: 66,6 
50,9 

I 9 8  90,2 

N R ~ O  Negro 2::; 59,l 
48,4 

19,7 80,3 

Santa cruzmbana 5494 45,6 
rural 5812 41,8 

20,4 79,6 

i 58,9 Tierra urbana 60,5 41,l 
del Fuego rural 13,3 39,5 

86,7 

Fuente: Departament~~de Estadística. 
Ministerio de Educación. 

Mron no implica necesariamente que se hayan 
ido de la escuela, sino que no cumplieron el 
nivel en los siete años previstos; algunos por 
repetición, otros porque se fueron, incluso a 
otra provincia o región. El desgranamiento 
implica no cumplir en los siete años previstos 
los siete grados del nivel primario. -- - 

Deserción significa de la tención y desgranamiento por departamento - Cifras absolutas y relativas 
la. abandono del sistema educativo. Hay un 

DEPARTAMENTO 

TOTAL 

1 .- Aluminé 

2.- Aiielo 

3.- Catán Lil 

4.-CollÓnCurá 

5.- Confluencia 

6.- Chos Malal 

7 .- Huiliches 

8.- Lacar 

9.- Loncopué 

10.- Los Lagos 

11 .: Minas 

12.- Ñorquín 

13.-Pehuenches 

14.- Picunches 

15.-PicÚnLeufÚ 

16.- Zapaia 

25 % de chicos que repiten primer grado y 
un 17010 que repiten segundo grado; luego esta 
proporción desciende, porque el chico se ale- 
ja, se va, deserta 

En resumen, casi el 50% de nuestros niños 
no finaliza el ciclo primario. 

Las estadísticas de desercibn escolar exis- 
tentes en la actualidad son de muy vieja data; 
las que se manejan son las de desgranamiento 
-que vamos a utilizar en .la presente nota-, 
cuyos últimos datos, brindados por el Depar- 
tamento de Estadística del Ministerio de Edu- 
cación, son de 1977. 

ALUMNOS MA TH ICULADOS 

Un primer análisis nos indica que, para la 
cohorte 1971177 (cuadro I), La Pampa, San- 
ta Cruz y Tierra del Fuego están por encima 
del nivel de retención escolar de todo el país. 

Reten- 
ción 

Cifras 
Rehti 

vas 
33,4 

12,7 

48,O 

6,2 

7,7 

48,2 

17,8 

24,8 

23,O 

14,3 

17,8 

8,5 

13,2 

12,7 

13,3 

14,7 

35,9 

Ier. 
Grado 
1971 
8.889 

275 

25 

130 

142 

4.303 

499 

363 

444 

287 

90 

448 

287 

228 

323 

150 

895 

2do. 
Grado 
1972 
5.636 

133 

6 

51 

48 

3.145 

258 

242 

284 

156 

40 

184 

124 

141 

183 

72 

569 

DESGRANA- 
MIENTO 

Absolu- 
tus 

5,919 

240 

13 

122 

131 

2.228 

410 

273 

342 

246 

74 

410 

249 

199 

280 

128 

574 

DEPARTAMENTO 

TOTAL 

1 .- Corpen Aike 

2.- Deseado 

3.- Güer Aike 

4.-Lago Argentino 

5 .- Lago Buenos 
Aires 

6.- Magaíianes 

7.- Río Chico 

Cifras 
Rehti- 

vas 
66,6 

87,3 

52,O 

93,8 

92,3 

51,8 

82,2 

75,2 

77,O 

85,7 

82,2 

91,5 

86,8 

87,3 

86,7 

85,3 

64,l 

Reten- 
ción 
Cifias 
Relati- 

vas 

54,4 

55,6 

55,5 

59.0 

44,2 

26,5 

61,5 

27,6 

3er. 
Grado 
1973 
5.079 

98 

4 

36 

37 

3.097 

211 

191 

232 

131 

44 

121 

93 

95 

149 

60 

480 

ALUMNOS MATRICULADOS 

5to. 
Grado 
1975 
3.921 

41 

15 

17 

17 

2.640 

132 

107 

149 

80 

31 

65 

64 

57 

99 

45 

362 

4to. 
Grado 
1974 
4.452 

59 

5 

17 

24 

2.859 

170 

131 

226 

95 

36 

92 

81 

69 

118 

52 

418 

ler. 
Grado 
1971 

2.767 

99 

1.127 

1.126 

52 

170 

117 

76 

DESGRANA- 
MIENTO 

Cifias 
Absolu- 

tus 

1.262 

44 

502 

462 

29 

125 

45 

55 

6to. 
Grado 
1976 
3.419 

33 

10 

8 

17 

2.354 

111 

110 

134 

52 

22 

47 

40 

36 

73 

24 

348 

Relati-' 
vas 

45,6 

44,4 

44,5 

41,O 

55,8 

73,5 

38,5 

72,4 

7mo. 
Grado 
1977 
2.970 

35 

12 

8 

11 

2.075 

89 

90 

102 

41 

16 

38 

38 

29 

43 

22 

321 

2do. 
Grado 
1972 

2.257 

83 

965 

820 

43 

111 

99 

36 

4to. 
Grado 
1974 

2.079 

70 

834 

903 

45 

98 

94 

35 

Ser. 
Grado 
1973 

2.097 

77 

889 

854 

47 

90 

104 

36 

5to. 
Grado 
1975 

1.948 

81 

805 

839 

36 

64 

93 

30 

6to. 
Grado 
1976 

1.742 

71 

739 

733 

29 

58 

86 

26 

7mo. 
Grado 
1977 

1.505 

55 

625 

664 

23 

45 

72 

21 



ALüMNOS MA TRlCULADOS Reten- DESGRQNA- 
ción MIENTO 

DEPARTAMENTO l w .  2do. 3er. 4to. 5to. 6to. 7mo. Cifms Cifras 
Grado Grado Grado Grado Gmdo Grado Gmdo Reiati Absolu- ReLti- 
1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 vas tus vas 

TOTAL 4.917 3.961 3.649 3.400 3.211 2.865 2.629 53,5 2.288 46,5 

1 .- Atreud 222 207 191 167 159 ,160 149 67,l 73 32,9 

2.- Caieu Caleu 51 33 22 23 17 15 12 23,5 39 76,5 

3.- Capital 1.123 1.002 936 892 828 790 735 65,4 388 34,6 

4 .- Catriló 127 90 84 86 99 75 68 53,5 59 46,5 

5 .- Conheilo 286 232 220 202 182 172 165 57,7 121 42,3 

6.- Cura CÓ 16 17 19 19 15 9 7 43,8 9 56,2 

7 .- Chalileo 81 52 36 34 38 21 16 19,8 65 80,2 

8.- Chapaleufú 152 124 129 117 127 99 80 52,6 72 47,4 

9. - Chica1 CÓ 24 16 10 4 1 7 5 20,8 19 79,2 

10.- Guatraché 190 136 125 116 123 109 96 50,5 94 49,5 

1 1 .- Hucai 233 131 178 172 161 152 145 62,2 88 37,8 

12.- Leventué 354 248 244 196 158 141 115 32,5 239 67,5 

13 .- Lihuel Calel 16 6 4 5 6 4 4 25,O 12 75,O 

14.- Limay 
Mahuida 12 6 6 4 3 1 1 8,3 11 91,7 

15 .- Maracó 562 460 433 410 386 361 342 60,9 220 39,l 

16.- Puelén 132 99 81 70 72 41 39 293 93 70,5 

1 7 .- Quemú 
Quemú 185 138 134 135 125 108 102 55,l 83 44,9 

18.- Rancul 243 195 170 167 154 125 109 44,9 ,134 55,l 1 

19.- Realicó 216 201 186 185 175 159 153 70,8 65 29,8. 

20.- Toay 164 115 93 88 79 65 56 34,l 108 65,9 

21.- Trenel 115 98 97 89 87 75 74 64,3 41 35,7 

22.- Utracán 411 295 251 219 216 176 156 38,O 255 62,O 

e.---- --- -'*---S- 7-C -e- - .  

TIERRA DEL FUEGO - Su retención y désg&h&e& d F % & r  * 
Cifras absolutas y relativas 

r 
AL W N O S  MA TRICULADOS Recen- D E S G M A -  

cron MIENTO ' 

DEPARTAMENTO ler. 2do. 3er. 4to. 5to. 6to. 7mo. Cifms Cifras 
Grado Grado Grado Grado Grado Grado Grado Relati: Absolu- Relati- 
1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 vas tas vas 

TOTAL 453 353 322 350 321 305 267 58,9 186 41,l 

1.- RíoGrande 288 215 187 209 192 170 148 51,4 140 48,6 

2.- Ushuaia 165 138 135 141 129 135 119 72,l 46 27,9 

N la Agencia de Turismo 
que mas conoce nuestra Pata! 
@S "TAM") 



Y de las tres provincias que están muy por - - - -  ,.~. -7-p7----- -.S--- ---?&-Y---- --y-- -e."-.. -.- -- ---- - 
debajo, el caso más serio es el de Neuquén con CHUBUT - Su retendón y desgranamiento por departamento -Cifras absolutas y relativas 
33,4%. Aún así, no es precisamente en la 
Patagonia donde se registran los más bajos ín- 
dices, sino en Corrientes (26,0), Chaco (29,5 , 
'lisiones (29,5) y Santiago del Estero (29,s , 

miento en estas provincias supera el 70%. 

1 
porcentajes que significan que el desgrana- 

Hay que tomar en cuenta que el desertor 
de la escuela primaria, sobre todo aquél que 
egresa en los primeros años con un escaso ni- 
vel de conocimientos adquiridos, recae en el 
anaifebetismo por desuso, o sea que olvida lo 
adquirido en la escuela por el breve tiempo de 
N permanencia, y por no poner en práctica 
lo aprendido. 

Discriminando los datos en áreas rurales y 
urbanas, el panorama cambia notablemente 
y en todas las provincias de la Patagonia 
-salvo en La Pampa- el desgranamiento ad- 
quiere porcentajes muy altos y alarmantes, 
sobre todo en Neuquén con 90,2%. 

Haciendo aún un análisis más fino dentro 
de cada provincia vemos que en Neuquén los 
departamentos de Catan Lil, Collon Curá y 
Los Lagos, tienen 93,8%, 92,340 y 91,5 % de 
desgranamiento; en Chubut, el departamento 

MUNICIPALIDAD DE 

COMODORO 
RIVADAVIA 

A 

de Gastre tiene 97,240 y Mártires 90,6%; La 
Pampa, en el departamento de Limay Mahui- 
da, 91,7%, y muchos otros que superan el 
80%, que figuran en los cuadros provinciales. 

Causas de la deserción escolar 

DEPARTAMENTO 

TOTAL 

1 .- Biedma 

2.- Cushamen 

3 .- Escalante 

4.- Florentino 
Ameghino 

5.-Futaleufú 

6.- Gaiman 

7.- Gastre 

8.- ~anguüieo' 

9.- Mártires 

10.- Paso de Indios 

11 .- Rawson 

12.-Río Senguerr 

13.- Sarmiento 

14.-Tehuelches 

15 .- Telsen 

Los aspectos fundamentales de la deserción 
escolar se deben a causas exógenas y a causas 
endógenas. Las primeras se refieren a las con- 
diciones socioeconómicas que incluyen: nivel 
de ingresos de la población, trabajo prematuro 
del menor, salud, distribución de la población, 
vivienda. Y las causas endógenas son aquéllas 
propias del sistema educativo: 

Reten- 
ción 

Cifras 
Relati 

vas 
40,9 

79,4 

12,6 

56,4 

20,O 

33,l 

41,6 

2,8 

14,5 

9,4 

15,2 

58,8 

18,8 

33,l 

22,4 

12,9 

deficiencias de orden técnico-pedagógico 
insuficiencia y mala distribución de los 
recursos humanos y materiales. 

ALUMNOS MA TRICULADOS 

En este último aspecto, sobre todo en la 
Patagonia, sefialemos que, a las dificultades 
planteadas por la dispersión de la población, 

DESGRANA- 
MIENTO 

las grandes distancias o accidentes geográficc 
que dificultan la comunicación, la falta d 
medios para llegar a la escuela, las viviendas d 
los alumnos alejadas de las escuelas, se suma 
la falta de maestros, escuelas, aulas, bancos : 
material didáctico, además de la falta d 
adaptación de los planes de estudio y de prc 
gramas que estén de acuerdo a las necesidade 
e intereses de los alumnos; la existencia d 
numerosas escuelas que cuentan con un so11 
maestro y un ciclo primario incompleto, d 
locales insuficientes y poco funcionales. 

ler. 
Gmdo 
1971 
7.926 

233 

933 

2.533 

60 

1.038 

219 

141 

186 

53 

158 

1.278 

314 

287 

353 

140 

Absolu- 
tas 

4.684 

48 

815 

1.104 

48 

694 

128 

137 

159 

48 

134 

526 

255 

192 

274 

122 

Tambibn hay que considerar los sistemas d 
evaluación y promoción, a los que no siempr 
se adaptan los niños que provienen de hogare 
donde no exist3 el hábito de la lectura, o d 
padres con poca o escasa instrucción, ademá 
de no tomar en cuenta las característica 
socioculturales de cada grupo de alumnos. 

3er. 
Grado 
1973 
5.343 

241 

371 

1.035 

83 

591 

149 

43 

97 

20 

76 

1.083 

165 

178 

157 

54 

2do. 
Grado 
1972 
5.864 

224 

481 

1.158 

44 

683 

204 

70 

103 

26 

92 

1.110 

198 

187 

217 

67 

Cifras 
Relati- 

vas 
59,l 

20,6 

87,4 

43,6 

80,O 

66,9 

58,4 

97,2 

85,5 

90,6 

84,8 

41,2 

81,2 

66,9 

77,6 

87,l 

Por otra parte, si bien la Unesco recomien 
da que se destine a gastos de educación e 

4to. 
Grado 
1974 
4.782 

232 

292 

1.885 

35 

548 

148 

33 

78 

12 

48 

1.006 

151 

142 

129 

43 

5to. 
Grado 
1975 
4.261 

248 

225 

1.752 

70 

455 

126 

17 

61 

8 

42 

895 

91 

135 

103 

33 

6to. 
Grado 
1976 
3.705 

240 

180 

1.566 

19 

407 

113 

7 

34 

6 

33 

781 

86 

119 

88 

26 

7mo. 
Grado 
1977 
3.242 

185 

118 

1.429 

12 

344 

91 

4 

27 

5 

24 

752 

59 

95 

79 

18  



- .  
ALC DOS ten- DESGRANA- 

'Ón MIENTO 
l R T M E N 1  . a'vi 6to. ,,,'V. bifras Cifras 

Grado Grado Grado Grado Grado Grado Grado Relati Absolu- Relati- 
1971 1972 1973 1974 1975 1976 1977 vas tus vas 

12.371 8.980 8.058 7.112 6.317 5.786 5.058 40,9 7.313 59,l 

Adolfo mina  651 3 3 8  535 4 414 4 40,6 

880 610 532 4 331 8 64,5 

amocne 1.499 1.165 1.085 9 786 h 1 1  1 4 3 , ~  1 rrr2 54,8 

120 62 14 3 85,8 

1 226 177 1 1 134 ,,, ,8,4 165 61,6 

4.767' 3.233 2.825 43,4 3.678 56,6 

121 45 40 20,l 159 79,9 

87 38 31 15,4 170 84,6 

302 217 194 58,4 138 41,6 

158 48 2,8 279 87,2 

3 15 300 3,8 106 29,2 

193 131 1 84 03 I ~ 0 . 5  244 79.5 

436 250 2 142 5,2 61 

TOTAL 

Avellaneda 
.. . 
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General 
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AUTORIZADA DE General Ro 

Nueve de 
T . . l i n  

A,, 

201 

ida 332 

Valcheta 

Veinticinco 
ie Mayo 

25% de 
los últimos quince anos ei ae ia Argentina rara 
vez ha sobrepasado el 15%, y hay que consi- 
derar que el 90% del mismo está destinado a 
pagar al personal, con lo cual la posibilidad de 
proveer de vestimenta y ( 

les escc rvicio alirr 
exigua ( ?te. 

!1 presupu esto nacic - .  n país, en aprer 
- 
Las causas son muchas y muy complejas 

sobre todo, están profundamente ligadas, p 
lo que saneando un aspecto no necesariamen 
- ')tienen soluciones ni siquiera parciales. 

:n es cierto que los gobiernos provinciales 
:an ocuparse intensamente del problema 
deserción, brindando servicios alimenta- 

iratuitos como copa de leche, merienda 
ceada o comedor escolar, servicio médi- 
ransporte, etc., estos no serían más que 
dios parciales, por cuanto las soluciones 
i provenir tanto del ámbito socioeconó- 
como del propio sistema educativo, y 

equiere ineludiblemente medidas a nivel 
nal. De todos modos, no hay que deses- 

timar todas las investigaciones, experiencias y 
tentativas para eliminar las causas de la deser- 
ción escolar. La provincia de Corrientes, por 
ejemplo, ha generalizado el comedor escolar 
gratuito en sus escuelas primarias, lo que ha 
redundado en retención del alumno y en la 
disminución de la deserción, aunque muy len- 
tamente. Esta podría ser una de las formas.+ . 

;alzado, lj 
ientario gi 

ibros, úti- 
-atuitos es 

se or 
Si bit 
podri 
de la 

llares y se: 
3 inexistei 

El descenso del poder adquisitivo de los 
salarios, la inflación que conduce a que se 
destine la mayor parte del ingreso a los gastos 
de alimentación, vivienda y vestimenta, no 
permite en muchos casos cubrir los costos de 
la educación (útiles, ropas, textos). En las 
zonas rurales esta situación se agrava aún más, 
porque los bajos salarios exigen el aporte de 
todo el grupo familiar, aún de los niños, que 
desertan para poder trabajar; pero no sólo por 
eso, sino que en esas zonas se dan grandes dis- 
tancias entre el hogar y la escuela y no existen 
transportes adecuados. Sumemos a esto pro- 
blemas de bajo consumo proteico en los ni- 
ños, que redunda en ausentismo por enfer- 
medades, o bien en un marcado déficit en el 

rios 
balan 
CO, tl 
remec 
. . 
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ivlar del género liocaernus, una de las especies estudiadas por el doctor Cei en la Patagonia. 

Una tarea de investigación sumamente 
valiosa es la que lleva a cabo, desde hace 
varios años, en las provincias del Chubut y 
Santa Cruz, el doctor José M. Cei, orientada 
a conocer aspectos de la herpetología de la 
región. 

:ncionado 
la Univer! 
.ar.l.n. :- 

profesior 
sidad Nac ... A"*:-- A - 

El me id, profesor hono- 
rario de ional de Río Cuar- 
to, Cóiuu~a, riivcsugauur honorario del 
IADIZA, Centro Regional Mendoza, y ex 
Director del Instituto de Biología Animal de 

34 

nific 

la Universidad Nacional de Cuyo, realiza desde 
hace 12 años estudios ecológicos y faunís- 
ticos sobre el poblamiento animal -en repti- 
les y anfibios de la región- logrando valiosas 
informaciones, pues las especies analizadas y 
los hallazgos producidos mientras se extiende 
el trabajo, "constituyen valiosos indicadores 
de la historia pretérita del continente". 

Para llevar a cabo su cometido, el doctor 
Cei es apoyad1 !n desarrolla 
el Proyecto a 'atagónica y 

o por qui 
le Herpe1 

ien tambif 
'ofot(n4l F 

Relaciones Biogeograficas entre Chubut y 
Santa Cruz, el ingeniero agrónomo José Ale- 
jandro Scolaro -investigador del Centro Na- 
cional Patagónico, actualmente becado en el 
exterior-, y por las autoridades y técnicos del 
mencionado Instituto dependiente del CONI 
CET. 

El ex director del Instituto de Biología 
Animal de la Universidad Nacional de Cuyo 
efectúa metódicas recomdas por la zona pa- 

- - -- - - - - --a - r-- 
lagunas, a efec 
del programa. 

En los últim 
sus investigacic 
Cmz, habiendo 
to nuevas espec 
co conocidas re 
des de cordille~ 
Pampa del Laz; 
Tar. 

Los estudios 
tacto permaner 
yecto, y la rel; 
cialistas de div 
de los Estados 
lia. Ello les 1 
resultados de s 
ción en la edic 
son concretadas 
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?ntre Chubut y 
5nomo José Ale- 
[ del Centro Na- 
ite becado en el 
ies y técnicos del 
diente del CON1 

tagónicrr, inicialmente en sus costas, para lue- 
go extenderse hacia el interior y llegar a la 
cordillera. El investigador ha hecho saber que 
aún restan por concretar campañas en varias 
lagunas, a efectos de completar los objetivos 
del programa. 

En los últimos años, el doctor Cei extendió 
sus investigaciones a la provincia de Santa 
Cruz, habiendo realizado hallazgos y descrip- 
to nuevas especies, particularmente. en las po- 
co conocidas regiones volcánicas y por los bor- 
des de cordillera, tales como el lago Belgrano, 
Pampa del Lazador, lago Buenos Aires y lago 
Tar. 

Los estudios avanzan, además, con el con- 
tacto permanente de los encargados del Pro- 
yecto, y la relación que mantienen con espe- 
cialistas de diversas nacionalidades y centros 
de los Estados Unidos, Brasil, Francia e Ita- 
lia. Ello les permite cotejar y evaluar los 
resultados de sus trabajos, junto a la aghta- 
ción en la edición de sus publicaciones que 
son concretadas en varios idiomas. 

Aportes 

En la realización de las campañas consig- 

nadas fueron encontradas varias formas nue- 
vas, no descriptas, de especies que constitu- 
yen un invalorable aporte a la ciencia argen- 
tina, fundamentalmente por las informacio- 
nes que ellas proveen. 

Campaña en Santa C m  

En la reciente campana que realizó- el doc- 
tor Cei en territorio santacruceño, pudo efec- 
tuar perfiles ecológicos de la Gran Altiplani- 
cie Central, además de lograr muestras de 
elementos faunísticos de esa región, que son 
característicos de la biota deseadense. Hizo 
además observaciones ecológicas en los alre- 
dedores del lago Cardiel hasta donde llega la 
herpetofauna deseandense. En la Meseta del 
Viento procedió a recolectar materiales nove- 
dosos de reptiles, que le permitirán completar 
los hallazgos de campafias anteriores, a inser- 
tarse en próximas publicaciones. 

Informó el investigador que en Sierra del 
Bagual, fue realizada una importante recolec- 
ción faunística, encontrándose poblaciones 
localizadas del género igqpnidé liolaemus, 
"las que a primera vista aparecen c6mo dife- 
rentes de las anteriormente identificadas del 
grupo subandino archefomus". 

Asimismo, en lago .Belgrano y cerro Beltza, 
se lograron muestras que permitirán profundi- 
zar significativos estudios, los cuales ya se 
encuentran también en período de publica- 
ción en los Estados Unidos y la Argentina. 

Mienuas la comision a cargo ciei mencio- 
nado investigador recorría el tramo que va 
desde Perito Moreno a los bosques relictos de 
nothofagus, fueron recolectados anfibios que 
constituyerpn un excepcional descubrimiento 
de formas .de leptodactílidos muy primitivos, 
ya estudiados en la región del Neuquén y 
Río Negro "pero desconocidas al sur de aque- 
llas provincias". Consideró el doctor Cei que 
se trata de un hallazgo.espectacular y que será 
objeto de inmediatos trabajos. 

Rocesamiento 

Anualmente e! investigador viaja al Viejo 
Continente, residiendo temporariamente en 
uno de los países en donde lleva a cabo el pro- 
cesamiento y redacción final de las publica- 
ciones que edita, resaltándose que las mismas 
son realizadas, entre otros, en idioma inglés, 
italiano y portugués, además del castellano.+ 
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Usté SÍ 

Por Dora Fornacian' 
Viñetas de Dolores Fallada 
ilariloclze, junio de 1982 

ibe que 
..-Le:..-- 

un día. . 
e- 1- L 

. Usté sa' 
A losotro tiauajiuiiu GII id iiusLeiia u1 

l e s ,  con el señor Erico, y la patron: 
ieñora Hilda Ruth. Y la lavandería la 
:llo abajo en la costa del río, ái tenía 
randería, bien cerca Yagua ¿vio? que 
nás manu 

Bueno, 

al todo. 

era hora i de desc anso, des: 
, . 

be que 
el lago 
3 era7a 
tenían 
n la la- 
astaha 

pué de 
ría a a í  

9- 
Ir- < rg I ~ U  1~ 6--> &y---- , & L L  - 

n 

m /es olas 
que los 

A-- 

juimo toc 
. . . - dos abajo 

A --l-*- 
a jugar 1 
--.A Aii2 

a pelota, 
'--- - -S  que Leniarriu uria pelola que reiiiaiiiu pa 

entretenerlo un rato ¿vio?, pa' descansar ái 
todos muchacho jóvene, de quince aiio, 
dieciocho año, veinte, y mi mamá estaba la- 
vando, porque ella como había mucha ropa de 
turismo así que ella no tenía descanso, la po- 
nían nomás y al trabajo, y todo a puño 
¿vio? que se lavaba ante, no habían máquina, 

ioce, a la una, una y cuarto por ái se,,,, ,,. nada. Así que ella estaba lavando, cuando un 

repen 

Yo me quedé como de arquero pa' atajar, 
y no sé qué se me ocurrió mirar así por el 
río pa' abajo y cuando jui a mirar, por ái veo 
unas ola, unas ola grande que venían cuesta 
arriba. Pero yo dije, yo pensd entre mí y dije 
si le hablo que vienen unas ola se van a reir, 
así que asegur6 las cosa primero ¿vio?, miré, 
observé bien pa' asegurar, pa' hablar, que no 



me vayan a salir unas cosa así nomás, porque 
si no mi mamá a lo mejor me retaba, porque 
ella era recta. 

Y entonce cuando vi que las ola venían 
cuesta arriba, ya más cerca, entonce recién 
le dije, le digo paren, paren la pelota le digo, 
miren, vienen unas ola cuesta arriba, quién 
salió con bote pa' abajo a motor le digo, por- 
que ¿vio que el bote a motor hace olas, hace 
oleaje pa'los costau y así levanta olas? Y me 
6ice nadie salió, y a remo quién va a hacer 
un olaje así pensé entre mí. Le digo mire 
mamá le digo las ola que vienen ái. Y la mami 
me dice será el caleuche, me dijo ella. ¿Y 
cómo no estaba viendo y ya lo sabía? Dice 
porque ése no se ve dice, el caleuche no se 
ve, es invisible dijo, en Chiie existe mucho en 
los río grande existe mucho. Allá dice mis fi- 
nau abuelo siempre se acordaban de los 
caleuche dijo, y tiene que ser caleuche. Y se 
vino ella despacio se vino ella a mirar y ya se 
vinieron los otros corriendo, a ver tus ola 
dijeron los otro, claro, me quisieran tomar en 
chiste, que yo estaba embromando jno? Y 
venían las ola, pero usté sabe que sonaban 
ajuera, a las costa del río ¿vio?, sonaban juer- 
te igual que esas ola que salen, no sé si habrán 
puesto cuidau cuando suenan las ola en las 
costa de los lago. . . así sonaban, pero juerte, 
pero eran tres ola aguas arriba. Entonce la 
mami dice por qué no se van a ver dice en el 
puente todos. 

Habíamo como seis, o siete eran los que ha- 
bíamo, todos trabajadore. Y los juimo co- 
rriendo todos arriba, en el puente del lago 
Hess lo juimo a ganar, y si ái se ve el piso aba- 
jo limpito, si se ven los pescau, se ven los pas- 
tito que se mueven todo, cómo no se iba a ver 

ái lo que pasa, así que uno se larg6 ailá en un 
tramo, el otro en otro, el otro en otro, siem- 
pre uno pa'l lau la orilla arriba, el otro pa'l lau 
de abajo pa' mirarlo; nosotro teníamo que ver 
el caleuche. No vimo nada ái, nada vimo. 
Vimo las ola nomás que pasó, pasaron las tres 
ola, usté sabe el sonido que tiene el puente en 
los palo ande pasó l'agua pa'amba y le siguió 
pegando nomás y se jue, y en el medio hacía 
así como un bote, como un vacío había en el 
medio, y esas tres ola iban por el costau así, 
pero un verdadero bote. . . 

Y la marni cuando venían corriendo dijo 
si es el caleuche no lo van a ver dijo ¿vio?, 
ella ya sabía, y lo miramo pero dentró al lago 
Hess y le pegó nomás hasta ande no dio más la 
vista de nosotro, pero se venían las olita, no 
supimo si dentró por el río Fonck pa'arriba 

o dentró por el Manso pa'atrás, pero si ha den- 
trau al Manso se vino al lago Mascardi, y si no, 
dentró al lago Fonck. 

Dicen que tienen su recorrido ellos, son ca- 
mino que tienen jvio?, camino dicen que se 
hacen así, son recorrido que hacen ello. 
La mami me dijo algún recorrido que andaba 
haciendo, porque los antiguos saben todo por 
medio de los otro más anciano que ellos quc: le 
han contau y que lo han visto. Es que hay ex- 
periencia en eso. Y éstos deben salir del mar 
Cstos, si éstos tienen sus camino. Dicen que 
ande se hacen ríos nuevo son los caleuche que 
hacen los río nuevo, con el arte que tienen 
dicen, que tienen mucho arte, y con el arte 
que andan ellos, tienen magía claro. . . pero á i  
anda el puro espíritu nomás, no anda el cuer- 
po. El que ve el barco dice que es porque lo 
quiere llevar dice. 

La chonchona francamente es un cristiano. ande hay adafiados, ande están con los daño, 
Me dicen a mí, me dijeron y por muchas per- allá van a ver al enfermo a ver cómo van; ellas 
sona sé que cuando se acuesta a dormir sale la son las que llevan los mensaje, ésas son las 
cabeza y las oreja son las ala. chonchona, son cristiano. Son las mensajera 

de los demonio. Van a ver cómo va el enfer- 
mo, el adañau por los demonio, los espíritu 

Mensajeras se llaman ésa, ésas van a ver del mundo. 

Le via conta 
sión. Puede sali 
fuego, puede s 
puede salir un ( 

tiene que ir y m: 
re entregar a usl 
sión, pero eso 
porque quieren 
ro que hay allí 
chenque. 

Hay muchas 
hay, en el sueñc 
el sueño, usté si 
dicen que hay I 

ese lugar, pero ! 
doce del día o ¿ 

que ser tres dicc 
do, que en ve: 
nombrar al sata 
del satanás. Y i 

sas por la orilla 
clase de bicho i 
miedo dicen, h; 
eso lo pone el ( 
Si usté nombró 
perdió. ¿Vio ct 
hay que tirar a ; 
es el satanás que 
sa, riqueza, tod 
ches entera solí 
cho chico cuar 
conversar esas I 

hay que sacarlo 
sacarlo nunca, 
dicc que no Iin! 
to, sahc por (j11 
i vln'? r l f i  1ii nlii 



iempre 
ay que 
:ántaro 
:1 vien- 

del viento 
Le via contar de 4"s rrrcrryuc. O a i G  u i i a  "1- 

.ón. Puede salir un pemto, puede salir un 
lego, puede salir un animalito cualquiera, 
uede salir un cristiano, es una visión, y usté 
iene que ir y marcarlo ái, porque eso se lo quie- 
: entregar a usté, al que lo ve. Eso es una vi- 
ión, pero eso son las señale pa'l que lo ve, 
lorque quieren que se haga cargo de ese teso- 
o que hay di, los entierro que le dicen, los 
henque. 

Hay muchas cosa así, que muchas veces 
,ay, en el sueño también se lo entregan, sobre 
1 sueño, usté sueña con eso y el lugar lo ve, y 
.icen que hay que ir y marcar, o escarbar en 
se lugar, pero siempre hay que escarbar a las F: (l.. .oce del día o a las doce de la noche, y tienen 
ue ser tres dicen, que no hay que tener mie- 
.o, que en vez de nombrar a dios hay que 
.ombrar al satanás nomás. Si eso está a cargo 
.el satanás. Y se ve cualquier cantidá de co- 
as por la orilla de uno dicen, culebras, to& si "0 le adaña, Y no aguanta el daiio di- muy grande dicen, que % una linterna una 
lase de bicho ¿vio?, pero no hay que tenerle ten, no aguanta d a 0 .  *quí en cerro cierta parte llega la luz y después no' da más 
niedo dicen, hay que escarbar nomás, porque e ó n  dicen que hay unas cueva grande dicen, luz. Dicen que hay una laguna ái dentro, di- 
so lo pone el diablo para ver si se atemoriza. dicen que % debe haber '-':----a hay una cen, hay una leyenda dicen.+ 
'i usté nombró a dios capaz que se le jue, se le 
lerdió. ¿Vio cómo es al revks a vece? En eso 
ay que tirar a nombrar más al satanás porque 
s el satanás que se lo entrega, porque toda co- 
a, riqueza, toda plata lo tiene el satanás. No- 
hes entera solíamo pasar nosotro los mucha- 
ho chico cuando los anciano se largaban a 
onversar esas cosa antiguamente. Y SI 

.ay que sacarlo a favor del viento; no h 
acarlo nunca, cuando ya se llega al c 
.ice que no hay que sacarlo en contra t 
o, sabe por qué, por el gas, el gas de la joya 
vio?, de la plata, del oro, que sea lo que sea 
,ue haiga enterrau ái tiene que sacarlo siempre 
favor del viento, pa' que el gas no venga a 
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